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tado por el suceso principal. hay verdaderos relatos, 
como el del Walt111i Olu.71'! (Cuero Õjo), en donde una tribu 
algonquina ha perpetuado el relato de su origen mitológico ex­
presando sus ideas acerca de la creación del mundo: un ver­

-
- rã escritura de los pieles rojas no tiene el mismo origen que 

la de los esquimales, sino que está relacionada inmediatamente 
con otras escrituras indígenas de que trataremos en seguida, 
empleadas en México y Panamá, y con la escritura andina que 
hemos descubierto; todas ellas tienen evidente parentesco y 
hay· que adjudicarles un mismo origcn y un traslado a Amé­
rica por la vía oceánica. En época no cstablecida todavía, tales 
escrituras se difundieron desde América C·entral y centro de 
México. junto con otros elementos de cultura, especialmente 
con la agricultura, pero como se hallaban ejecutadas sobre 
materiales muy poco resistentes no nos han quedado muestras 
de sus formas antiguas. Ot ra forma de posible difusión de es­
tas escrituras -que creemos más probable-- es que hayan 
sido llevadas por las sociedades secretas de guerreros y hombres­
medicina, que la uti!izaban unos para recordar sus hazaíías y 
otros para conservar sus recetas. 

Llegamos así a las antiguas escrituras de la r·egión meji­
cana. No hay noticia que ellas se conserven en uso en ninguna 
parte, pero no nos extrafiaría que alguna de las formas más 
primitivas se empleara todavía. 

Los azt-ecas y sus parientes lingüísticos los tlaxcaltecas, ade­
más de otros que no lo eran corao los 

usaban una escritura jeroglífica mucho más 
d esarrollada que las que he1nos venido tratando. La misma se 
ejecutaba sobre cuero y sobre una es2c·cie . _ 
ai 'Lue se doblab!_ comÓ en yez çle . 

1 larse como antiguos pergaminoy Los signos eran dei mis-
,. mo tipo Jeroglí!ico t ratado antes, mezclados con signos foné­
ticos de aproximación, pero su dibujo era mucho más com­
plicado. El uso de colores mejoraba la represcntación de las co­
sas. En conjunto, la escritura, por la agregación de detalles 
sobre las figuras (primorosamente pintadas hasta constituir 
un verdadero cuadro) , parece que se desarrollaba en el sentido 

-
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de acumular cada vez más sentidos sobre un mismo signo, en 
vez de distribuir los significados en nuevos signos subsi­
gu1entes. 

Comúnmente se escribía en zig-zag, sistema llamado cientí­
ficamente boustrophedon (como los surcos que trazan los 
bueyes al arar) , el cual unas veces iba de arriba aba jo y otras 
se extendía horizontalmente. Los mapas eran frecuentes y lo 
mismo formas desarrolladas de los 'cuadros, que hemos des­
cripto entre los pieles rojas. 

La antigüedad de esta escritura no ha podido ser establecida 
de una manera satisfactoria. Es evidente que se remonta a 
una época muy ant·erior a los aztecas, pues ya la conocieron 
los ch:ichimecas y toltecas; pero sus primeros rastros se encuen­
tran en la civilización de Teotihuacán, anterior a lo~ toltecas. 
Quizá debamos asignarle un origen aún más antiguo, por más 
que no hayan Ilegado hasta nosotros sus restos (acaso aparez­
can más adelante). Un fenómeno gráfico posterior a la con­
quista nos ayudará a poner en claro esta cuestión. Cuando se 
produjo la conquista, los indígenas, obligados a apren · er as 
oraciones católicas, con f recuencia las escribieron con los sig­
nos que conocían a fin de aprenderlas y recordarlas más fá­
cilmente. Varios de estos escritos han llegado hasta nosotros 
y sus signos son mucho más sencillos que los de la escritura 
azteca tradicional, acercándose al tipo general de las escrituras ' 
de los pieles rojas y a la escritura andina que trataremos des­
pués. En consecuencia, dicha escritura, por la circunstancia 
mencionada, parece haber descendido a su primer estado, que 
seria ~l originario antes de su desarrollo histórico, es decir, al 
estado en que fué traída de Oceanía. 

La ~~tt~~ !E,ªX:!,.,~.s distinti de t,.oda~.)as a9,t~riores. La for­
ma-de sus signos nos muestra un -desarroUõ mudtõ ...... mayor dei 
alcanzado por la escritura azteca, pero desgraciadamente no 
ha podido ser traducida sino en mínima parte; sólo se han 
descifrado hasta hoy los signos calendáricos g~~~.P.!e~-~~ 
días, los meses y los afios, con- lo cual han sido leídas muchas 
f;;hãs esc'üTpicÍas e~ ; ntfguos monumentos. 

De esta escritura nos quedan solamente tres libros com­
pletos, que se doblan en acordeón como los libros aztecas. En 
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sus dibujos, que representan en su mayoría cabezas con diver­
sos agregados, se ha empleado cas1 exclusivamente el color 
negro. De estos libros sólo han podido ser traducidos los 
signos calendáricos. 

Al revés de lo que ocurre con los aztecas, aquí sí existen 
inscripciones que nos revelan las épocas más antiguas de la 
existencia de esta escritura, que resulta anterior a la época 
maya. Provienen de diversas ruinas de la civilización Ilamada 
ahora de La Venta, propia de los antiguos ulmecas u olmecas, 
pueblo que según la tradición trajo la civilización a estas re­
g1ones. El lugar que nos ha proporcionado el mayor número 
de estas inscripciones es. la ciµdad de Monte Albán; en su épo-· 
ca I, si ta en Oaxaca al sur de México. ' Sé"t~ata Se.inscripciones 
calertdáricas. cuya edad es varios siglos anterior ~. ~risto, sin 
poderse fijar todavía exactamente la fecha. Estas inscripcio­
nes muestran ya la escritura maya en un estado de completo 
desarrollo. 

La cultura de La Venta y especialmente los restos de Monte 
Albán I, representan posiblemente la primera aparíción impor­
tante de los austroasiáticos en América, y es de extrema 
importancia el comprobar que ellos ya han venid0 con una 
escritura bien desarrollada. ' 

Esta escritura se utilizó hasta fines del sjglo XVII, pero des­
de entonces ha cesado completam.ente su uso. 

Ya dijimos que no nos queda ninguna muestra de las es­
crituras de la América Central al sur de los mayas y, por lo 
mismo, no podemos saber a qué estilo corresponderían. Por las 
pinturas que aparecen sobre las vasijas, deducimos que estarían 
más relacionadas con las del centro de 1vléxico que ~on la 
maya. 

La escritura de los indios cunas de Panamá no f.ué conocida 
hasta que la descubrió casualmente E. Nordenskiõld en 1925. 
Corresponde al mismo tipo, exactamente, que la de los jero­
glíficos de los pieles rojas. Se escribe sobre papel y a veces 
se gr:tba en madera. Los signos son sencil!os, realistas en su 
forma y muy esquematizados. Se utiliza para anotar las rece­
tas mágicas de los hechiceros. Es extrafio cómo esta escritura 
ha podido permanecer desconocida durante el tiempo que va 
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desde la conquista hasta su hallazgo por Nordenskiõld, pero 
este fenómeno queda obscurecido por lo ocurrido con la escri­
tura andina. 

Acerca del origen de esta escritura no hay dato alguno. Los 
indígenas la vinculan a uno de sus dioses, pero se advierte sin 
dificultad que se trata de una forma conservada de la primitiva 
escritura, de la que derivan las formas de los jeroglíficos de 
los pieles rojas y las prirnitivas de la escritura azteca. 

La escritura andina había permanecido desconocida, salvo 
para unos pocos que no le dieron ninguna importancia. Cuando 
en 1940 fuimos a Bolívia, ya con algunos datos sobre la exis­
tencia a orillas del *go ... :TI.tiç~c,~ de una escritura jeroglífica, 
l)O nos fué difícil i entificarla en pleno uso por miles de in­
divíduos. Conseguimos textos escritos en ~apel, en cuero, en 
arcilla y en p1edra. Iã traducciÓn de fos sign0s no of7ed6 nin- ,.. 

'guna ãifícültad, pues los mismos que nos vendieron los textos 
nos leyeron los escritos. 

No existen, al menos en lo encontrado hasta ahora, textos 
escritos en época antigua, pero la escritura en sí es indudable­
mente sobreviviente de tiempos remotos, incluso probablemen­
te muy anteriores al Imperio Incaico. Su uso actual se reduce 
casi exclusivamente a escribir oraciones católicas y su conoci­
miento no constituye secreto ni privilegio de clase; con fre­
cuencia las mujeres, más que los hombres, son las que la co­
nocen. 

Cos signos son naturalistas a la vez que muy esquematizados; 
la representación es jeroglífica, con las tres clases de signos ya 
mencionados; en ninguna ocasión se dibuja una parte por un 
todo. Esta escritura se traza en zig-zag, o sea en estilo bou­
strophedon y se comienza por abajo de la página, dei lado de­
recho. En algunas zonas donde nuestro modo de escribir ha ' 
ejercido influencia, los textos comienzan como los nuestros, 
por arriba a la izquierda, aunque frecuentemente conservan 
el boustrophedon. Existe un si 119- ort.9,&t:~fico .. f?nal2 al cual 
ya nos hemos referi o, consistente en dos rayitas verticales que, 
a veces, por influencia del cristianismo, se han tra!lsformad~ 
en dos cruces. Este signo aparece en la misma forma en algu­
~ÕS 'ãe-Yos e~ritos de los pieles rojas. 
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-ros- escritÕs- en-pãffiflãCõnsfitilyêilãlgo sor rendente y 
creemos q':.e único ep el mundy No se trata, como pu iera 
pensarse de primera intención, , de algo semejante a las tabli­
llas de los antiguos babilonios, sino de algo muy distinto. Los 
signos se encuentran, cada uno, modelados independientemen­
te y pegados sobre un disco o tablón de arcilla, en forma que 
queden parados. Cada signo es de unos cinco a seis centíme­
tros de tamaíío. La imagen gráfica que podemos formarnos 
de uno de estos escritos circulares es la de una torta de cum­
pleafios con sus velitas. 

Los escritos en cuero (hoy casi totalmente substituídos por 
papel) se trazan cort el jugo de una solanácea llamada iiuiíu­
maya, que, al secarse, adquiere un tono obscuro como

11 
si~ 

hubiera quemado el cuero con un hierro candente. Los escritos 
en piedra, de los que encontramos uno solo, son grabados. El 
material con que se escribe en el papel es la anilina común. Un 
simple palito sirve de lapicera en todos los casos. 

En cuanto al origen de esta escritura, es evidente su rela­
ción con las otras escrituras primitivas a que nos hemos refe­
rido; las de los pieles rojas, las primitivas de México y la de 
los cunas. Tiene que tratarse de un derivado directo de una 
forma de escribir primitiva, que llegó a América con los apor­
tes austroasiáticos y que se expandió por la región andina en 
época antigua. Extraííamente parece no haber sido asimilada 
por la civilización incaica como elemento de su cultura. 

CONCLUSIONES 

El presente trabajo es un planteamiento de problemas, g.ran 
parte de los cuales están resueltos y otros en vías de serlo. La 
clàsificación de las f amilias lingüísticas americanas nos ha 
permitido presentar el conjunto de estos problemas con la 
claridad deseada. 

En el capítulo segundo hemos expuesto, ante todo, los resul­
tados obtenidos por otros investigadores acerca dei origen de 
las lenguas americanas, cencediendo especial atención a las 
similitudes inter-oceánicas. En los últimos capítulos expone­
mos los resultados de nuestra propia labor, contemplando por 
primera vez en el estudio de la lingüística americana, Ia inte­
gridad de los problemas que nos presentan la antropología y 
la etnología al se.ó.alar que una gran parte de los pueblos ame­
ricanos son de origen oceánico. 

Nô nos referimos aquí a la totalidad de la antropología y 
de la etnología actuales, sino a una tendencia determinada, 
representada por varias escuelas y numerosos autores, cierta­
mente divergentes entre sí tanto en los resultados obtenidos 
como en sus teorías y los métodos comparativos empleados . . 

La labor realizada por dichos autores se refiere en forrpa 
principalísima a los elemen.tos culturales, y sin dificultad se 
pueden seííalar por centenares los rasgos de las culturas indí­
genas americanas que se presentan como de origen oceánico .. 
En cambio, en el campo de la lingüística el trabajo realizado 
no ha sido tan intenso; inclusive podemos decir que la obra 
comparativa realizada dentro de esta rama de la ciencia ha 
sido muy escasa. Por eso tuvimos que dirigirnos inicialmente a 
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los estudios etnológicos, para obtener una primera visión ilus­
trativa de los problemas que se nos plantearon ante los hechos 
lingüísticos que iban apareciendo como resultado de nuestros 
estudios. 

Hemos tenido que apartarnos mucho de las teorías acerca 
del origen oceánico sefialadas más a trás sobre el origen de las 
lenguas americanas; pero también es cierto que el plantea­
miento de que muchos de aquellos pueblos eran de origen 
oceánico en la integridad de su cultura (lo cual, lo repetimos, 
nos sirvió de guía), fué hecho con anterioridad por numerosos 
autores, y nosotros hemos aplicado los conceptos emitidos al 
campo de la relación lingüística. Los resultados finales obte­
nidos nos han hecho nlodificar no sólo los conceptos lingüís­
ticos de relación establecidos anteriormente, sino también to­
das las relaciones culturales y raciales. 

Hemos tenido otra guía más propia y que ponemos como 
base fundamental de todas nuestras investigaciones; ~on; 
si~te en la tesis de que todas la~ invenE ones y d~cubrimientos 

hanteiüão un origen úríÍcÕ, tesis ciue }lemos aplicadQ lJ.as.tul 
extremo dê que uno de riuestros amigos no ha vacilado en 

._deíinirnos como "el más hiperdifusiocista de los autorês llíper-. 
Cfiiüsionistãs". Aceptamos el calificativo con agrado, y lo jus­
tificamos plenamente aquí al considerar inaceptable la posibi­
lidad de que las particularidades existentes en las gramáticas 
americanas hayan podido ser producto de invenciones indepen­
dientes. 

Tal criterio fué aplicado siguiendo la clasificación de Lafone 
Quevedo, en quien hemos encontrado una de las mejores guías 
para nuestras investigaciones lingüísticas. 

Para formular la tesis antedicha fué necesario interpretar de 
otra manera las culturas y las razas americanas. Así, lo que lla­
mamos 'culturas' en el cuerpo de este trabajo, se han diferen­
ciado notablemente1 tanto en sus elementos específicos como 
en su antigüedad relativa, de todas las formas culturales que 
nos presentan las otras escuelas. 

Algunas de las cuestiones planteadas no pueden resolverse 
todavía por falta de elementos para interpretados por comple­
to, peto hemos preferido presentarias para exponer el problema 
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en toda su intcgridad. Deliberadamente no hemos estudiado en 
forma paralela con las de América, las capas lingüísticas de 

. Oceanía, que proporcionan una amplia base de relación a todo 
]o que hemos dicho; de haberlo hecho nos hubiéramos enfren­
tado con otro problama no menos arduo y complejo que el de 
las lenguas americanas, por lo que preferimos dejarlo para otra 
obra más especializada. 

Si echamos ahora una mirada de conjunto sobre los temas 
presentados, podríamos resumirlos en la forma siguiente: 
,... Las poblaciones más antiguas de América proceden racial 

( y culturalmente de ,las cap~s más antiguas de Asia, de una 
1 Asia pre-mongólica, al menos en los lugares de donde se pro­

dujeron esas migraciones hacia América. Sus reprs .Ptaptes 
• actuales serían los ~eblos del Brasil oriental (de lengua ge y 

otr~ , Iõ; p;mpeanosCle'Sde el -chacOhasii""J~ãiágo~, los 
~êâclores de los canales mãga1}à.!!}cos, la mayor parte de los .. 
E!~es rÕJaS y algunos pueólos de California. Aaêmàspequeiíos 

grupos aislados en disfi.ritãs partes del territorio. 

Lingüísticamente se caracterizan por hablar ~eng,'!!ª! ... P!!P.-
j adoras d..<:.... varios ti,gos, no presentando entre ,ellos mayor uni ... 
Íoririiéliêi ni cãracteres comunes que nos permitan agruparlos 
a todos en un mismo tipo originario, ni siquiera dentro de las 
agrupaciones raciales hasta el momento reconocidas. Al respec­
to basta recordar el grupo 'multiforme' de Lafone Quevedo, 
quierl reune parte de los pueblos pámpidos con un grupo de 
láguidos, previamente separados de su propio conjunto. Quizás 
se deba esto a mezclas lingüísticas y a mutuas influencias 
realiz:idas en época muy antigua, y que sólo ahora empiezan a 
investigarse. 

Los sistemas de numeración correspondientes a estos grupos 
primitivos son varios y relativamente muy pobres, por lo cual 
en gran parte de las regiones en donde se han utilizado no se 
presentan en sus formas claras y puras, sino que frecuente­
mente se tomaron de vecinos más cultos numeraciones más 
elevadas, que deformaron y hasta hicieron desaparecer los sis­
temas primitivos. Si bien esto complica la investigación, el 
hecho de que la gramática de sus lenguas sea más difícil de 
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aculturarse nos permite a veces deducir sus verdaderas formas 
primitivas. . 

La capa lingüística y racial representada p<>r los esqu1mal.e_;, 
aparece culturalmente relacionada con los puebl~s. paleoas1a­
ticos y con todos los demás del borde boreal del VieJ? Mundo; 
pero lingüísticamente son distintos y poseen un s1stem~ .de 
numeración adoptada de pueblos que han llegado a Amenca 
por el camino oceánico; lo cual es manifiesto por el hecho de 
que varias de las palabras que utilizan para expresar los núme­
ros son de origen austroasiático-oceánico. Lo más probable es , 
que estuvieran en contacto íntimo con los pueb~os de .colu~­
bia, de los cuales tomaron esos elementoes que luego difund1e­
ron por los territorios árticos. 

Sobre estas capas primitivas aparecen otras nuevas de proce­
dencia oceánica, las cuales también corresponden a razas Y 
culturas distintas. Los pueblos de la Amazonia, los de la región 
andina los de Centroam.érica hasta N~evo México, algunos 
f~~~~.?rientales y 1o;·f.~eIJro~~j~. -~)#P~if y parte de 

ornia proce~ d·e Oceanía~a mayoria de estos pueblos 
"'..,;;so•n~b•r-•aquÍcéfalos, de estatura más bien haja; pero se pueden 
seííala'; otrõ[ tipos bastante distintos y que en parte están 
rnezclados. 

Estas migraciones hacia América deben haberse producido 
en forma continuada durante largo tiempo; por el lado de 
Oceanía parecen haber sido interrumpidas por una última ex­
pansión -la de los rnalayo-polinesi~s-:-:- que malayizaron las 
poblaciones de los innurnerables archip1elagos de esa parte del 
mundo. Las migraciones hacia América habrían continuado, 
aunque en rnuy escasa escala, hasta época muy posterior. Los 
mismos polinesics, .E!.,!iem.e_os má~. reci:n~ difundieron ~lgu­
nos de sus objetos culturales y palabras de su lengua por diver­
sas regiones americanas, pero en ninguna parte dei N uevo 
Mundo se presentan ya masas de población a las cuales podemos 
atribuir un origen oceánico dei grupo rnalayo-polinesio. 

Los pueblos que desempeííaron ~LrªJ?~! , P.!~~ .. c~l. en los t~­
rritorios oceánicos de donde part1eron sus rn1grac1ones hac1a 
América, fueron _de ori en austroasiático. 'f_rocedentes de . .!a __ 
India e ln oc . a, habrían ocupado en época muy antígua el 

• 
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archipiélago malayo, Micronesia y Melanesia; desde Micronesia 
se habrían producido las principales migraciones hacia Amé­
rica. Los malayo-polinesios, desprendidos de los anteriores en 
una evolución divergente de sus lenguas, ocuparon posterior­
·mente todos sus territorios, absorbiéndolos cultural y lingüís­
ticamente. Las lenguas austroasiáticas en su plenitud perdura­
rón en la India e Indoclµna, pero restos muy claros de ellas 
quedan en las Molucas y en Melanesia; creemos que más de 
una família lingüística americana, por ejemplo la chibcha, 
debe ser incluída directamente entre los austroasiáticos. 

En América, los pueblos de origen oceánico anteriores a los 
malayo-polinesios y aun a los austroasiáticos, son los que poseen 
lenguas sufijadoras; se encuentran en la zona andina, en gru­
pos aislados en América Central, en la Columbia inglesa y en 
algunas lenguas algonquinas. Su numeración· característica se­
ría la senario-decimal, pero ella se ha extendido hacia muchos 
otros pueblos con los que han estado en contacto. En realidad, 
la ubicación cronológica de las lenguas de este tipo no está 
clara; pueden ser muy posteriores y corresponden a una época 
primaria de la decimalización de los números. Nuestros últimos 
estudios nos inclinan hacia esta última interpretación. Restos 
de lenguas de este tipo quedan en Oceanía y han entrado en 
la región sureste de Australia, además de influir profunda­
mente sobre las lenguas polinesias. 

Posteriores a aquéllas son las que llamamos lenguas de síla­
bas simples, caracterizadas porque en la composición fonética 
de sus sílabas no entra ninguna consonante final , exceptuando 
a veces una n de nasalización de la vocal anterior. Su difusión 
en América es muy irregular, encontrándose importantes nú­
cleos en la zona central y sur de México, pero se extienden 
también por América Central, la Florida y la mayor parte de 
la Amazonia. Proceden de una capa cultural .muy primitiva 
de Oceanía, como lo demuestra el hecho de conservar algunas 
de esas lenguas el sistema bi-quinario en su numeración. Len­
guas de este tipo se conservan en la actualidad aunque mez­
cladas en toda Melanesia y las lenguas polinesias son tarnbién 
lenguas de sílabas simples, pero más malayizadas en su voca­
bulario. Otros restos perduran en las Filipinas. En el interior 
de Nueva Guinea se encuentran en estado puro. 

Interpretamos estos hechos de la siguiente manera: los pue-
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blo~ , con lenguas de ~ílabas . simples ocuparían primero una 
reg1on dada de Ocean1a, ten1endo una cultura relativamente 
b~ja ; .lue~o 11.ega:on a Oceanía los austroasiáticos, con lenguas 
b1-qwnano-v1gesimal. La nueva cultura se difundió entre los 
pueblos preceden tes y ambos pueblos emigraron hacia Améri­
ca con breve intervalo. 

~~s lenguas d~ Colombia, América Central, gran parte de 
~ex1co, Columb1a y parte de California, poseen un mismo 
sistema numeral y gramáticas prefijadoras. Varias famílias de 
estas regiones expresan sus num·erales con palabras de origen 
netamente austroasiático, pudiéndose relacionar tanto entre sí 
en A.i;iérica como con los restos que quedan en Oceanía y 
tamb1e11 con las lenguas completas de la India e Indochina. 
La decii;i~lización posterior de estas regiones, particularmente 
en Amenca Central, Colombia y Columbia, aportan nuevas 
palabras austroasiáticas y aún malayas primitivas. Gran parte 
de est~s . len~~as presentan, como uno de sus caracteres típicos, 
la clasif1cac1on de las cosas contables mediante los numerati­
vos; el fenómeno se advierte en toda la Micronesia actual en 
lenguas malayizadas, apareciendo también en las lenguas ~a-
1 1· . .ayo-po 1nes1as como naturales descendientes de las austro-
~siáticas, ~ero en ellas el sistema está reducido y ha perdido 
1mportanc1a. 
. La de~imaliz1a~ión se produce con el último proceso expan­

sivo hac1a Amen ca; los portadores de ella son todavía austro­
asiáticos, los mismos que en sus primeras emigraciones trajeron 
lenguas con numeraciones bi-quinario-vigesimales. Esto se ve 
claramente en las lenguas de la família chibcha. Aparte de 
ello aparec~ ~n el territ?rio andino la lengua quichua, comple­
tamente d1st1nta y pos1blemente de un grupo antiguo en la 
región, cuya numeración se decimaliza y llega a adquirir el 
numeral más alto que hallamos en América, cosas que debe 
haber hecho a través de lenguas desaparecidas, tal vez las de 
la costa ecuatoriana, pues no presenta relaciones en sus pala­
bras con las de las numeraciones centroamericanas. 

Todas estas migraciones oceánicas no las concebimos como 
e~apas sucesivas y completamente independientes entre sí, vi­
ruendo en una sola vez y en una capa continua. Ya hemos 
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acl~:ado e~t~ al tratar de las le~guas de sílabas simples. En la 
r~g1on ocean1ca de donde proced1an las migraciones hacia Amé­
rica, cada nuevo grupo de lenguas invasoras no eliminaba por 
completo a las anteriores; más de una vez se habrá mezclado 
con ellas, pero también quedarían otras que se asimilaban a 
la nueva cultura y luego podían emigrar hacia América de 
tal modo que aquí se presentan lenguas con las mismas ca'rac­
terísticas en las posteriores capas de cultura. 

La región de Oceanía de donde se han producido todas estas 
migraciones hacia América es principalmente la Micronesia, 
y el principal lugar de llegada es la Américâ Central, siendo 
un lugar secundario y tal vez .más redente la Columbia ingle­
sa. La zona cQstera suramerkana no presenta casi rastros de 
haber re~ibido migraciones oceánicas en sus leng~as, pero hay 
que considerar las numerosas lenguas desaparecidas, algunas 
d~sde antes de la conquista espafiola, que podían tal vez rela­
c1onarse, como las de Centroamérica, con las lenguas oceánicas. 
Pequenos contactos con los polinesios parecen haberse realizado 

' ' . en epocas mas rec1entes. 
, \ El <:!Ti.no se_2uido_ por est~s migr~ci~es es1 sin duda, .. ~ 
\ .. <:ontracornente ecuatonal que comunica directamente a Mi-
1 cronesia con América Central, corrie~te qu~ çJrece un camino 
, 'liêcliô' para. Ilegar hasta América. ~l cami~o más generalmente 
~ceptado por los autores que han tratado las migraciones oceá­

_nicas hacia América ---Oesde la . Polinesia y la isla de Pascu:\ 
1 como 1 jalón intermedio-- no lo encontramos justificado en, 
! !?!~~"l!na parte de las câpas 'Iingüíst~cas que hemos es.tudiadow 

en ~ Oceanía, y además se aparta por complet9 gel pJ!..t;ito de 
lfegadii que es la América Centraf y no las costas suramerica-
nas ael Pacífico. ......... -- ... .... "'· ....... · ............... - ··-
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